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Snbdireccion en Cartagena: VtUOA OE SORO Y COMPAÑÍA, Caba los 15. 

SE HA P CIBIDO UN EXTENSO SUR-

H'T6'̂ h '•• ,inlt'-ei'os de señora y 
,̂Vĵ í'Añ'bs''cíb̂ 'rifños para la présenle 

'̂ í̂ !,a.ción;'(T6'fós principales casas 
<í» i'ans. 

Calle do Pala.s, 2, entrosuulo. 

(Casa de Telégrafos). 

NADA 
Un día más pasado e:iLiv la fle-

'^'"eausiosa que produ-^e la más 
Sensacional de las noticias... Una 
^oehe, de insomnio en qne el pen-
^niienlo. acicalado poreldeseo, se 
entrega á toda suerte de cálculos, 
pura hallar uno que satisfaga de 
Q̂ modo racional lo que el deseo 

^'^lielante quisiera ver coutlrma-
^O-.. Hoi'-.s y lioras que p.isan en 
silencio, sin que el teló^aMfo ha-
"1© de H.Kunlo en que lo ios los pen­
samientos se retinen, ui consigue 
'̂ Q detalle, ni explique de un modo 
^lisfactorio como fiK> conocida 
^'^licia tan propalada .. 

La agencia Havas marrrf esta 
íüe li llevó á Kingston el capitán 
*Í6,un buqne francés que 'resonció 
®1 encu3iitijj-<ielas escuadras, aña-
•liendo que debió vencer la españo-
**, porque continuó su viaje á la 
^íarlínica. 

Si presenció el encuentro y vio 
después que nuestros buques se­
guían su camino, huelga la supo­
sición. Si tal hubiese ocurrido, lo 
Que se imponía era una afirmación 
''otunda que más ó menos larde 
''ecibiría la couílrmación oficial del 
almirante Cerver . 

La noli' ia de ese choque, en el 
<lue se suponía que nueslros bu 

Sr. Aiiüóu que [)ermarjec¡a en el 
puerto, a la fecb-idecoinunicurse 
una noticia que tanto ha inlluido 
en la opinión, la hubiera negado 
en absoluto, siMsfacieüdo de esla 
manera el deseo de ̂ alir de este es-* 
lado de ansiedad en que nosencon-
Irajnos desde ayer. 

Esa íiiisiedaj subsiste á pesar del 
tiempo trans-urrido, porque, co­
mo dice el miuislro, si ha ocurri­
do el heclio tclegivliado, no se 
[)uede sal)er con cerleza li-.isla 
tanto que llegue á puerto el ge­
neral Cervera y lo telegrafíe a Es­
paña. 

Esperemos, pues; pero no nos 
gemos ilusiones, porque la no­

ticia que tanto nos ha entusias­
mado es dem&sia.lo halagüeña pa­
ra que se confirme por entero. 

-.-• i-. 'r^TÍ • •2JLt:i,\¿ •" 

LOS APLAUSOS 

«La claque del Teatro Real 
pagó sus billetes de paraíso qae 
son 90.» 

(Relación de donativos para 
el fomento de la Ar'nada nacio­
nal; publicada en El Impar-
cial.) 

No hace machos dias nos decía un in­
teligente aficionado y distinguido es­
critor taurómaco, á quien el arte del 
toreo debe un verdadero tesoro de bi-
büograÍFia, que ninguno de los que ha­
cen ostentación ante el público de sus 
habilidades raás ó menos artísticas con 
el objeto de proporcíjuarle sola/, con-
"qúlsfá''ínál"és pl5n1áneá j**"!eglti m a'm en-
te $;1̂  apL(iD.so(juí el lidiador de toros. 
C A 8 3 Í 4 . u i^awt dÍ|t«iáí«'lo «líígo, 

que las ovaciones tributada.s al excelso 
tenor, al «tnineute actor dramático, á 
la liúda ecvyére y ¿ la aérea bailarina, 

^unqáe seaiijustas, carecen del inérfto 

ques habiaa alcanzado una colosal ! ^ lí ̂ «pontaneidad, pues que sor^is^e-
^ictoria sobre los americanos, vie 
•̂ e á aumentar la larga lista de ru-
•^ores que no se han realizado y 
¡i- noticias echadas A volar con 
intenciones dañosas; pero ha arro­
jado alguna luz sobre un punto 
lue aparecía obscuro: sobre la 
pe:manenoía de la escuadra en 

Páticamente iniciadas, sostenidas^ y 
acrecentáda»f>or la indispensable cla­
que. 

Solo «i aplauso «[Qe so prodiga en la 
plaza de toros al diestro es voluntario y 
d e s i n t e r ^ d o . 

Como ó|a natural, prestamos nuestra 
sincera ctáfurmidad á la opinión del 
entendido aficionado, sin pensar en que 

dero y positivo mérito, acreedor por si 
de aplauso y gloria. 

Lo qu'í pocos sabrán es que esos au­
tomáticos aplaudidores están organiza­
dos fin corporación oficial y que cons-
tituy<ín grupos numerosísimos, como lo 
demuestra la cita coa que eacabgzjmos 
este artículo. ^ 

¿Qué tendrán de es pontáneas y mu­
chas veces de justas, las ovaciones tri­
butadas 4 ios artistas del Teatro Real, 
cuando hay nada menos que NOVEN­
TA asistentes al regio coliseo, encarga­
dos (le hacer palmas y prorrumpir en 
sonoros bravos á una señal de antema­
no con ven ida? 

Tiene nu'íscro amigo mucha razón. 
Sóio el lauro quo conquista el torei'O 

constituye expresión sincera del que lo 
tributa, sólo las paUnis que cosecha el 
diestro, significan la libérrima manifes 
tación del sentimiento de los que las b v-
ten. 

¿H ly nada más espontáneo que el 
grito de admiración que al unisono lan-
z tu los diez y doce mil espectadores de 
una de esas increíbles suertes, con las 
que un hombre, auxiliado de su valor y 
destreza, burla la acometida de la más 
terrible de las ñeras? 

Ya se» porque la índole del espectá­
culo se identifique con nuestro modo do 
ser, é porque á la violencia de la lidia, 
vaya aparejada la consiguiente emo­
ción, es lo cierto q ic en la Plaza do To­
ros aplaude el público con raás ó menos 
justicia, pero sin obadecer á iniciativas 
previamente reglamentadas. 

Los vítores que conquista el torero, 
son tanto raás meritorios, cuanto que 
están contrastados con el derecho do 
censurar sin cortapisa alguna; derecho 
que en los demás espectáculos está 
coartado por las prescripciones policia­
cas, y por ciertas, conveniencias socia­
les. 

Suprímase la claque en los teatros y 
permítase al público mostrar su des­
agrado, dentro de los limites que la ín" 
dolé del local y la concurrencia exigen, 
y entonces podrán considerarse como 
legítimos los aplausos que allí resue­
nen. 

jMientras eso no ocurra, tendremos el 
derecho de decir que la gloria del tore­
ro, es la que más se identifica con el 
sentimiento del público. 

Lucas PUENTE. 
(üe Sol y Sombra.) 

para así aumentar el número de deten­
sores y poder resistir mejor las acome­
tidas de los franceses. 

Con el cafioneo efectuado los días 22, 
23 y 24 logró la artillería sitiadora 
abrir dos grandes brechas en el trozo 
de muralla comprendido entre las dos 
tneíflas lunas del-gobernador y de San­
ta Clara, y por ellas, á las nueve de la 
noche del día 24 del mencionado raes, 
dieron el asalto. 

En la media luna de Santa Clara fué 
donde se peleó con más encarnizamien­
to, y no obstante la brava defensa que 
de ella hizo su gobernador D. Ramón 
de Caldebro y los capitanes D. Juan 
Copons y D. Felipe Sentmenat, al fren­
te de lo más escogido de la guarnición 
cayó en poder de los jitiadores, cuyo 
hecho faeílitó la entrad^ en la ciudad. 

A cambio de grandes a r d i d a s , y des­
pués de vencer numerosas dificultades, 
llegaron los franceses hasta la plaza 
Mayor, por lo cual se creyeron dueños 
de Gerona. 

Mas no sucedía así, pues rápidamen­
te, como si del interior de la tierra sur­
gieran con la misión de exterminar á 

San t i ago de Cuba. I n t e r r o g a d o el ' "o había de pasar mucho tiempo en que 
Wiinistrs) de.Marina acerca del 
Combate telegraflado por la agen­
cia Uay^jha manifesiado que el 
gobierno no tiene ninguna noticia 
sobre ese hecho; pero ha podido 
ocurrir 

En €sas palabras del ministro se 
Ve claramente que la escuadra ha 
salido al mar, porque a saber el 

de ui^a manera semi-oficial «e patenti­
zará {o atffiadd de sus juicios 

í^d la igqoca que la cZagueea consi­
derada como elemento tan in^|pi| |isa-
ble en los circos y teatros, que no se 
conciben éstos sin el ^nxiliO de aquélla, 
hasta ei punto deque jamás Bí empre­
sas ni artistas pi escinden de esos asala­
riados engendradorcs de entusiasmos, 
aunque aquéllos cuenten con ao verda-

cuantos enemigos entraran, cayeron 
sobre ellos multitud de paisanos, arma­
dos de cualquier modo, pero poseídos 
de un furor tal, que en muy poco tiem­
po hicieron atroz carnicería en las hues­
tes do Bellefonds, terminando por obli­
garlas á huir de la ciudad, buscamlo 
refugio ey, .sus atrincheramientos, has­
ta donde las persiguieron l(»s heroicos 
gérundenses, dignos pai.sanos de léá 
que en 1285, 1711 y 1712 defendieron á 
Gerona dolas gentes del conde de Foix, 
duíjuc de Noailles y conde de Staroin-
berg respoclivainente, así como de los 
que adquirieron inmortal renombre en 
los sitios que en 1808 y 1800 pusieroníá 
la hotóica ciudad los soldados de Na­
poleón. 

EIdia.'íOde Mayo se retiró líelle-
fonds con toda su gente, convencido de 
(jue ya cuanto intentara contra Gerona 
sería para extremar la critica situación 
en cjue habían quedado ^sus soldados, 
después de la gran carnicería que los 
gérundenses hicieron en tan infausta 
noche 

Maese Rodrigo. _̂  

¡.Prohibida la reprodíirción.) 
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Contestando el dia 25 en el Congreso, 
á las alusiones dirigidas á los generales 
diputados, por los señores Sanz y Llo-
rens, preguntándoles su opinión res­
pecto á la ley de recompensas al ejér­
cito y situación de la escala de reserva, 
ha pronttftciado el diputado por esla 
circunscripción, Sr. Aznar, el siguiente 
discurso, en el que pone de manifiesto 
su opinión sobre aquellas dos interesan­
tísimas cuestiones. 

Hé aquí el discurso: 

El Sr. Aznar: Ciertamente, señores 
diputados, que ayer, al hablar el señor 
Llorens de la ley de asctiisos, me per­
mití interrumpirle, impulsado, mas bien 
valido de mi butna amistad, que del 
derecho que para ello pudiera tener: 
pero hoy he de contestar á la alusión 
|ue ayer tuvo la bondad de dirigirme, 
mucho mas por tratarse de un asunto 
en el que, á mi juicio, conviene, que no 
so haga eoo la Cámara y la opinión de 
ciertos conceptos equivocados con res­
pecto á la ley de ascensos ó recompen­
sas vigente. Antes de que ésta rigiera, 
sabe muy bien el Sr. Llorens, que conf 

fuera el grado del empleo inmediato 
superior, la segunda la cruz, y la ter­
cera el empleo. 

Todos los que hemos estado en cam­
paña sabemos que las relaciones de re­
compensas que partían de los cuerpos, 
solían tener algún aumento al pasar por 
los respectivos cuarteles generales, <le 
individualidades que aun cuando hu­
bieran asistido á los hechos de armws, 
no habían contraído méritos suficientes 
para ser recompensados; y esto suce­
día, y no ocasionaba por el momento re­
clamaciones, por la poca importancia 
que se concedía á que se otorgara un 
grado ó cruz, á las individualidades in­
dicadas, por la creencia equivocada de 
que con ello no se ocasionaba perjuicio 
á tercero, 

Pero no sucedía así, porque llegabji 
el caso de ser propuesto por lugitimo 
mérito contraído una de estas indivi­
dualidades, y 8i se encontraba ya con 
dos recompensas obtenidas, se le oonct-
dla el empleo inmediato, cosa que nu 
hubiese sucedido de no haber obtenido 
las dos primeras indebidamente. 

Los generales en gofo y i >i uiiiiistro 
ce perfectamente todas las cuestiones [ de la guerra no podían sustraerse á las 

Heroica defensa de Gerona. 
30 de Mayo de 1684. 

El 12 de Mayo de 1684 presentóse 
ante lo» muros de Gerona el mariscal 
francés Bellefonds, al frente de 15000 
infantes, 4000 ginetes y un buen tren 
de artillería, con el propósito de apode­
rarse de ella. 

Muy confiado en los grandes elemen­
tos de que disponía, y en la disciplina 
y arrojo de sus tropas (probadas en los 
distintos hechos de armas en que se 
empeñaron desde qu^ salieron del Ro-
sellón basta que dieron vista á Gerona) 
el francés puso sitio á la plaza y esta­
bleció baterías, que tan luego estuvie­
ron terminadas comenzaron á batirla, 
durando el cañoneo tres días, 22, 23 y 
24 de Mayo. 

La guarnición que defendía á Gero­
na era muy escasa, puesto que sólo la 
componía el tercio provincial de Ma­
drid, hoy regimiento de Sevilla; y por 
padecer tal escasez á-¡ tropa, D Carlos 
Lucre, gobernador de 'a plaza, y el ge­
neral de Artiljeria barón de Pígnatelli, 
acordaron distribuir entre los paisanos 
todas las armas que había en el parque 

militares y las trata con un acierto y 
una elevación de miras que seguramcn-
t'̂  todos le escuchamos con gusto gran­
de y admiración extraordinaria, cual 
era e! régimen para la concesión de 
recompensas en campaña con anteriori­
dad al que hoy rige. Concluido un he­
cho (le armas, se pedía relación de los 
oficiales que se habían distinguido: re­
lación que seguramente los gefes de 
cuerpo formaban ateniéndose á lo justo, 
seguí) su criterio, como testigo presen­
cial d(íl combate. Estas relaciones pa­
saban á los gefes de brigada, quienes, 
después de examinadas, las cursaban 
al 1e la división respectiva, pasando 
después al general en gefe. 

Todos sabemos cuan múltiples son 
las ocupaciones de esta última autori­
dad en campaña; así que no pudiendo 
dedicarse, como es de suponer, A exa­
minar con detención las propuestas que 
á él llegaban páfa otorgar las recom­
pensas á que, por el mérito contraído 
se hubieran heoho acreedores, confiaba 
esta delicada misión á un general, ó ge-
fe de su cuartel general, indicándole el 
criterio en qne debía de inspirarse pa­
ra su resolución, con arreglo ft las dis 

recomendaciones ó influencias que so­
bre ellos pesaban, y participando tam­
bién de aquelli creencia, concedían res 
compensas equivocando ó confundiendo 
el mérito, sin duda con el mejor deseo 
del acierto, otorgando cruz ó mención 
honorífica á quien por su comporta­
miento distinguido se había hecho aereo 
dor á un empleo, 

Había, pues, necesidad, y la justicia 
pedía correjir esos defectos, por.virtud 
do los cualea iba desaparefti^ado de dia 
en díala interior satiifaoció^, tan aeoc-
saria en el ejército. A 6»te efecto, so pu­
blicó luego el reglamento de reoompen-
sas, cuya focha no reoaprdo.ennísAe mo­
mento, pero sí que lleva la ,firma á su 
píe del genftral Sr. López Domíaguez. 
y sin qne yo crea que e« una obra per 
fecta, por que en realidad no existe (Ba­
da perfecto en lo humano, ^ptieQdo.qae 
es ya una garantia,.pav/' los ¡gefes,y ofi­
ciales; y porque dispone el peglwnw^o 
á que me rieflero que, al terfliaar ^n 
hecho de»rmas,, *l gpfe de, la íuerza 
que.'hay*tomado parteen •l.fae» «o-
lumna^ bridada, dÍ!i(|?iAn, etp,, d^lpfti-
iteá la 8uperioridadrexpr98A»dq «%*' 
hora yaitio en qQe,?íi v.«u;i#qíVf í)f^!?*' 

posiciones entonces vigentes, que de- Ar,waiSi<5ír<ieB«» iqi#r t9W| ' ' t" , i l 'V^*° 
terminan que la primera recompensa mismo, tiempo de su dnraolto y oaan 


